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En Colombia aparecen a diario, y cada vez con mayor frecuencia, voces de dolor que denuncian la existencia de un 
plan sistemático y absurdamente eficiente, de exterminio de militantes y líderes de organizaciones sociales que luchan 
por alcanzar un reconocimiento de derechos y garantías fundamentales que, contra todo rigor institucional, son 
desconocidos en Colombia,uno de los cinco países con mayor índice de desigualdad en el planeta. 

La violencia contra líderes sociales y defensores de Derechos Humanos, el alto nivel de víctimas que pertenecen a 

grupos políticos afines, ladramática efectividad en el logro de objetivos, los modos de ejecución similares y la casi total 

impunidad que cubre estas actuaciones, permite afirmar la existencia de un plan sistemático, con nivel único de 

dirección, que cuenta con cuerpos de inteligencia poderosos, con gran capacidad operativa, que se deslizan hábilmente 

dentro de la sociedad y que tienen asegurada la impunidad.Todo esto se refleja en unas aterradoras estadísticas que 

dan cuenta de la extensión y la complejidad del fenómeno:  

- Registros del Equipo Operativo Nacional de Garantías y Derechos Humanos de la Coordinación Social y Política 

“Marcha Patriótica” y de La Cumbre Agraria Campesina Étnica y Popular e INDEPAZ: 14 víctimas entre el 24 de 

noviembre y el 31 de diciembre de 2016. 191 durante el año 2017 y 78 en lo recorrido en el año 2018 .  

- La OACNUDH registra en 2017, 441 ataques que incluyen 121 asesinatos. De las víctimas 84 eran líderes sociales, 

23 pertenecían a movimientos sociales y políticos y 14 personas muertas en medio de  protestas sociales .  

- Defensoría del Pueblo: Año 2017, 126 muertes de líderes sociales y defensores de Derechos Humanos. Entre el 8 de 

septiembre de 2011 y el 4 de abril de 2018, 161 muertes de integrantes de organizaciones de la Coordinación Social y 

Política de Procesos y organizaciones sociales “Marcha Patriótica”. Entre el 24 de noviembre del año 2016  y el 8 de 

mayo de 2018, a nivel nacional han sido asesinados 63 ex combatientes de las FARC – EP en proceso de 

reincorporación.  

Solo en el actual mes la cifra supera la de una persona, hombre o mujer, que diariamente es baleada por estas fuerzas 

reactivas. La constante es igual: nadie vio, nadie habla, nadie es capturado y, a pesar de anunciarse desde el gobierno 

que habrá exhaustivas investigaciones, nada se aclara. Son muchas las  voces de potenciales víctimas que claman 

para que sean protegidas, pero al día siguiente o a los pocos días son masacradas. Las amenazas son múltiples se les 

conmina a que abandonen la región o, simplemente, son tiroteados. Todos los hasta ahora asesinados, eran 

luchadores sociales que en su gran mayoría militaban en partidos políticos de izquierda, “Colombia Humana” y el “Polo 

Democrático”, o también excombatientes de las FARC.   

Para nadie es un secreto que esto responde a la concepción de un Estado totalitario que pretende imponerse en 

Colombia. Únicamente las detendrá una resistencia nacional e internacional que refleje un respaldo claro y decidido y 

que les muestre a los desprotegidos que no están solos y que todavía existen grupos y personas que plantean 

alternativas de vida a este tipo de situaciones que convierten los países en territorios de muerte y destrucción.  

Es importante buscar que estos pronunciamientos no sean retóricos; por esta razón desde el GT CLACSO en 

“Subjetividades, ciudadanías críticas y transformaciones sociales”, impulsamos una solidaridad real, no solo formal, 

alineada con principios democráticos que rechazan con firmeza los totalitarismos. Por ello apoyamos las luchas 

populares en Colombia; condenamos de la manera más enérgica los asesinatos de militantes y líderes sociales  y 

haremos llegar al gobierno colombiano nuestra preocupación por estas prácticas abominables que jamás deberían 

presentarse en este siglo XXI.Igualmente insistimos en un Estado colombiano con capacidad para cumplir con los 

pactos de paz establecidos en el Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable 

y Duradera y en los compromisos internacionales de respeto, protección, prevención, investigación, juzgamiento, 

sanción y garantía de los Derechos Humanos.  

Fuente: Registros del Equipo Operativo Nacional de Garantías y Derechos Humanos de la Coordinación Social y Política “Marcha Patriótica” y de La Cumbre Agraria 

Campesina Étnica y Popular e INDEPAZ.  

Fuente: Informe anual del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos e informes de la Oficina del Alto Comisionado y del Secretario 

General.  

Fuente: Alerta temprana 026 del 28 de mayo de 2018 de la Defensoría del Pueblo. 
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Esta declaración expresa la posición de los miembros del Grupo de Trabajo Subjetivaciones, ciudadanías críticas y transformaciones y no 

necesariamente la de los centros e instituciones que componen la red internacional de CLACSO, su Comité Directivo o su Secretaría 

Ejecutiva. 

 

 


